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[bookmark: _GoBack]La Iglesia, siguiendo a Jesús, ha sido a costa de vivir ciertos aspectos que definen especialmente en el ir y venir misionero y evangelizador del buen maestro como es la persecución. Es muy fácil hablar mal de la Iglesia. Basta con destacar sus debilidades, los escándalos de sus ministros para hacerlo.

La misteriosa y a la clarísima parábola del trigo y la cizaña será realidad hasta el final de los tiempos pasando por todas las culturas, las concretizaciones históricas.

Encontrar, escuchar, proponer son los tres verbos que el Papa Francisco ha puesto como como acción permanente en el recién iniciado “Sínodo de la sinoladidad” como respuesta a una presión que sufre la Iglesia por dentro en sus instituciones y por fuera de ella en soluciones políticas, culturales y religiosas que anhelan destruirla. Mc 9, 30 -37 es el evangelio que en este domingo nos ayuda a tocar fondo en el camino de nuestra fe.

“En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos se marcharon de la montaña y atravesaron Galilea; no quería que nadie se enterase, porque iba instruyendo a sus discípulos. Les decía: El Hijo del Hombre va a ser entregado en manos de los hombres, y lo matarán; y, después de muerto, a los tres días resucitará. Pero no entendían aquello, y les daba miedo preguntarle. Llegaron a Cafarnaúm, y, una vez en casa, les preguntó: ¿De qué discutíais por el camino? Ellos no contestaron, pues por el camino habían discutido quién era el más importante. Jesús se sentó, llamó a los Doce y les dijo: Quien quiera ser el primero, que sea el último de todos y el servidor de todos. Y, acercando a un niño, lo puso en medio de ellos, lo abrazó y les dijo: El que acoge a un niño como éste en mi nombre, me recibe a mí; y el que me recibe, no me acoge a mí, sino al que me ha enviado."

¿Cómo nos identificamos en el aquí y ahora de nuestra fe en la Iglesia con este evangelio? ¿No será que la Iglesia católica pretenda ser la más importante en el mundo de hoy? Jesús apremia a todos a querer ser el último de todos y el servidor de todos. Es la constante en la predicación y en la vida del Papa Francisco, asediado por todas partes, incluso por la enfermedad. Él sigue teniendo la misma suerte de Jesús en pasión, muerte y la seguridad de la resurrección. 

Cuando hablamos de la Iglesia en tercera persona, siendo católicos, no hemos entendido el paso al “nosotros” al yo eclesial: yo soy Iglesia, todos somos iglesia y es la iglesia que amamos y que somos. Todos queremos vivir el evangelio, pero las opiniones chocan y queremos apropiarnos de la última palabra.

Por eso Jesús acoge a un niño y dice con toda claridad que el que recibe a un niño en su nombre lo recibe a él y recibe al Padre.

La Iglesia sinodal busca caminos de servicio, pero por la fidelidad al evangelio interpretando los signos de los tiempos. Esta Iglesia histórica me apasiona, caminamos a la Iglesia en su misterio escatológico, final; pero siendo históricamente iglesia de Jesucristo.

¿Alguien sufre en la Iglesia? El Papa Francisco; ¿alguien ama a la Iglesia? El Papa Francisco. Dispuesto a dar hasta el último segundo de vida por ella, por nosotros. En su homilía para el inicio del Sínodo sobre la sinoladidad dice que, según el evangelio de hoy, hay tres verbos básicos para vivir esta experiencia de estar siempre en camino donde no valen los argumentos: “no hace falta…”, “siempre se ha hecho así” …

Los verbos son: Encontrarse, pero encontrarse con calma, no de pasada y con urgencia; encontrarse para mirar de frente, tener y dar tranquilidad como lo hizo Jesús con el hombre que le preguntaba sobre conseguir el Reino de los cielos.

Escuchar. Difícil verbo escuchar, saber escuchar con atención, volcados en el otro, no tener preparada una respuesta o una salida presurosa. Saber escuchar con el corazón.

Discernir o proponer que requiere más tiempo, más calma y diálogo y saber perder que es más fácil que saber ganar. Aquí no es ver quien tiene la razón, sino como nos amamos más y llegamos a un camino juntos, un camino nuevo, arriesgado, sin prisas, pero sin pausas. 

Da para mucho el evangelio de este domingo que nos pone el Señor a punto de plenitud en el amor, vendiendo todo para darlo a los pobres y seguirlo que es la riqueza de las riquezas. 
